
 
29 de Enero 

 
Mi querido amigo: 
 
Todavía no he contestado a su [...il·legible] carta del otoño, y llevo sobre mi conciencia 
el no haber escrito nada en la felicitación de Navidad que le mandé. 
 
Fuimos a España en Pascuas, pero pasamos por el trago de encontrarnos de cuerpo 
presente a la madre de Luisa el día de nuestra llegada. Yo me vine el Día de Reyes, y 
Luisa y el niño se quedamos allí. Vienen la semana que viene. Seguimos, como usted 
ve, nuestra vida errante de siempre. Ya veremos donde acabamos. 
 
Lamento una vez más no haberle visto en París. Hemos pasado dos veces por allí y 
les eché de menos. 
 
He estado hablando con varios editores alemanes de aquí y he recomendado 
emotivamente varios de sus  libros (“El sentido de la muerte”, “El hombre en la 
encrucijada”) y, sobre todo, su “Diccionario”. Hay falta de diccionarios filosóficos ahora 
aquí, porque se agotó el de [...il·legible], al parecer. Si la fundación me mandara un 
ejemplar de la 4ª ed. Tal vez pudiese yo hacer alguna gestión en concreto. ¿Hizo 
usted algo en París para una eventual traducción al francés?  ¿[...il·legible] en pares 
de habla inglesa? 
 
He leído un artículo sobre Unamuno en la revista de [...il·legible]. Me han 
[...il·legible]que la nueva edición del libro está ya lista. 
 
¿Qué tal por Bryn Mawr? Tuve carta de Alcalá desde su B.N. de México. 
 
Les echo de menos muchas veces y recuerdo mis visitas a ese “paraíso”. Cariños a 
los dos y un fuerte abrazo de su buen amigo 
 
[Signatura] 
 
 


